LOS PROBLEMAS DE LA VIDA

P.G.   Dar aliento                                                                        Habacuc 3:16-19

P.E.  Alentar a los oyentes a enfrentar los problemas con quietud, fortaleza y gozo en Dios.

INTRODUCCION: Un Pastor, al regresar a su casa encontró una nota escrita por su hijita de nueve años de edad: “Querido papá, estoy en la escuela saltando obstáculos. Te quiere Karen.” Gran parte de la vida, es  eso: Saltar obstáculos. Todos enfrentamos problemas. Jesús en el Calvario, grita: “Dios mío, Dios mío, por qué me has desamparado.” Si hay problemas que no los podemos cambiar, lo que  si  podemos cambiar es nuestra actitud ante los problemas.  ¿Qué debemos tener ante los problemas de la vida’.
I.- ANTE LOS PROBLEMAS DE LA VIDA DEBEMOS TENER QUIETUD: “Si bien estaré quieto en el día de la angustia…” (v. 16). 

A. En el día de la angustia: “…estaré quieto en el día de la angustia…”  (v. 16). 




Habacuc no se queja  contra  Dios, sino con Dios (1:2-4): ¿Por qué Dios permite el mal? ¿Por qué el silencio de Dios ante tanta maldad y tanta violencia e injusticia? (1:4). La realidad es hay una pregunta que difícilmente vamos  a poder evitar,  al estar sufriendo:  “¿Por qué?”  Porqué  cuando estamos sufriendo y padeciendo nos preguntamos: “¿Por qué a mí Señor…?”  Esta pregunta: “¿Por qué?”, es una pregunta que ni Jesús puede evitar. Suspendido entre el cielo y la tierra Él dice: “Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Marcos 15:34). En nuestro calendario hay días que están marcados con una “A”. Esos días, son días de angustia. Alguien ha dicho que la mitad de nuestros problemas son causados porque queremos hacer las cosas a nuestra manera y la otra mitad  de nuestros problemas,   por haberlo conseguido. El remedio para toda angustia es Dios: “Este pobre clamó, y le oyó Jehová, y lo libró de todas sus angustias”. (Salmo 34:6). 

B. En el día de la amenaza: “Cuando suba al pueblo el que lo invadirá con sus tropas”. (v. 16).  
Alguna vez le ha sucedido  al  descolgar el teléfono, que en vez de escuchar una voz cariñosa, ¿ha escuchado una amenaza? Habacuc no tenía teléfono, pero tenía ojos. El veía la amenaza de un ejército en contra del pueblo de Dios: Judá. El hace referencia a esa situación cuando dice:  “Cuando suba al pueblo el que lo invadirá con sus tropas.”  Está diciendo que Judá está sentado en un volcán a punto de explotar. Habacuc está hablando de la amenaza de los Babilonios, que son un ejército arrollador. Una amenaza que  está a la puerta. Lo cierto es que cuando nosotros nos sentimos amenazados, nos sentimos llenos de miedo. Tenemos miedo a la sed. Se dice que en el futuro, la guerra no va a ser por el petróleo, sino la guerra va a ser por el agua. Otros, nos sentimos amenazados por la vejez. Estaba leyendo que no nos gusta ver fotografías de ancianos porque como que sentimos que ese es nuestro futuro. Y como que nuestro futuro no es muy prometedor. Otras veces nos sentimos amenazados por la soledad o  la crisis del dinero. Amenazas hay. 



Esta semana vi la fotografía de un ave grande, cuyas alas están extendidas. Bajo cada ala está un ave pequeña, cubriéndolas o protegiéndolas. La Biblia dice que: “El que habita al abrigo del Altísimo morará bajo la sombra del Omnipotente”. (Salmo 91:1). Nosotros estamos bajo la sombra del Omnipotente. No importa lo que nos amenace. Tenemos a Alguien que es poderoso. Jesús es tan poderoso  es capaz de  caminar sobre el mar: “Mas a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos andando sobre el mar. (Mateo 14:25).  Es capaz de conocer al mar. Él sabe dónde están sus discípulos: “Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo.  Pero en seguida Jesús les habló, diciendo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! “ (vrs. 26,27). También es capaz de conquistar al mar con su presencia: “Y cuando ellos subieron en la barca, se calmó el viento”. (vrs. 28-32). Jesús tiene poder.  Te pregunto: ¿Qué  te está angustiando? O ¿Qué sientes  que te está amenazado hoy? Dios es la respuesta para tu angustia y para tu amenaza.
II.- ANTE LOS PROBLEMAS DE LA VIDA DEBEMOS TENER FORTALEZA: “Jehová el Señor es mi fortaleza, el cual hace mis pies  como de siervas y en mis alturas me hace andar.” (v. 19). 
A. Una fortaleza personal: “...mi fortaleza” (19). 


Aquí habla de una fortaleza  personal: “…mi fortaleza…”.  Vivimos en tiempos en donde  esperamos soluciones inmediatas. Sin embargo,  la respuesta nuestra viene en el futuro:  “…aunque tardare, espéralo,  porque sin duda vendrá, no tardara.” (Habacuc 2:3).  Nos desesperamos porqué deseamos que el sufrimiento nuestro se interrumpa. Mejor que el sufrimiento nuestro, tenemos  una fortaleza que nos hace vivir y estar seguros. A Pablo, Dios le da fortaleza en medio de su crisis o necesidad. Él dice: ”Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo”. (2 Cor. 12:9). Por lo que Pablo dirá finalmente: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”.  (Fil 4:13). 

B. Una fortaleza poderosa: “Jehová el Señor es mi fortaleza...” (v. 19). 

Jesús no tiene los ojos nublados. A los discípulos se les nubla la vista y confunden a Jesús con un fantasma: “Y los discípulos, viéndole andar sobre el mar, se turbaron, diciendo: ¡Un fantasma! Y dieron voces de miedo”. (Mateo 14:26).  Jesús sabe dónde están los discípulos. Los discípulos no saben dónde está Jesús.  Eso nos enseña que el Señor sabe en dónde estás tú estés pasando lo que estés pasando. 

En un cementerio en  Saltillo, Coah.,  está la tumba del doctor G. H. Lacy.  El doctor Lacy fue un misionero  en México,  casado, bendecido con 5 niños. Una gran  alegría era tener 5 hijitos: unos niños y unas niñas.  En 1904 la fiebre escarlatina, incurable en aquel entonces, en sólo 15 días les cambia a los Lacy la vida. En Saltillo, 1904,  un niño se les muere. Luego se les muere otro. Entonces el Dr. Lacy toma a sus 3 hijos y aborda el tren hacia la frontera. En el camino se le muere otro. El tienen que bajar del tren a sepultarlo. Aborda otro tren. Y nuevamente se dirige rumbo a la frontera tratando de salvar a los 2 que le quedan. Se le muere otro y tiene que hacer lo mismo. Finalmente se le muere el último. Llegan a la frontera sin hijos en solo 15 días. La fiebre escarlatina les arrebata sus 5 hijos. En el otro lado de la frontera, el doctor Lacy, teniendo dudas  de regresar a México, escucha a su esposa que le dice: “Si nosotros tenemos sepultados a nuestros hijos allá en México. Entonces nosotros tenemos que regresar y ser sepultados también allá en México.”  El doctor Lacy está sepultado en Saltillo. Lo que llama la  atención es el epitafio que está escrito en su  tumba, una tumba modesta y  sencilla: “En las manos de Dios”.



Nosotros estamos en las manos de Dios. La fortaleza que Dios nos da no es para sentirnos fuertes. Es para escalar alturas. Para no seguir en el mismo hoyo o en la  misma situación o condición: “Jehová el Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies como de ciervas,  y en mis alturas me hace andar”. (Habacuc 3:19).  Dios nos da pies como de ciervas. Los pies de ciervas son para escalar, ascender, brincar allá en lo alto y no para estar en los pantanos espirituales donde el diablo quiere que nosotros estemos.
III.- ANTE LOS PROBLEMAS DE LA VIDA DEBEMOS TENER GOZO (v. 18). 
A. Un gozo divino: “...me gozaré en el Dios de mi salvación”. (v. 18). 
Cruden es un autor, que en el pasado hizo una concordancia bíblica. Él decía:  “Reírse es alegrarse de una manera pecaminosa”. Cruden está diciendo que alegrarse es pecado. 
Un pastor llegó con otro pastor y le dice:  –“Pastor, ore por mí, estoy preocupado. El otro pastor le preguntó: “¿Pero qué es lo que te pasa?” El pastor que se sentía preocupado dijo:   –“No sé. Algo raro me está pasando: me siento muy feliz!”
A veces pensamos que sentirnos felices, es algo extraordinario.  Sin embargo debe ser algo ordinario en la vida de un cristiano. Por lo que  Pablo dice:  “Regocijaos en el Señor siempre.” (Fil 4:4).  Sería un  absurdo si Pablo dijese:  “Regocijaos…siempre…”  Regocijarse siempre, no se puede. Lo que Pablo dice es:  “Regocijaos en el Señor siempre”, lo cual es diferente. En el Señor sí se puede  regocijarse siempre. Debemos gozarnos siempre porque Dios es el Dios de nuestra salvación. Alguien ha dicho que el gozo es la bandera que ondea en el castillo de nuestro corazón cuando el Rey reside en él. 

Hay un relato imaginativo de una conversación con Lucifer cuando fue echado del cielo.  Le preguntaron acerca de lo que más echaba de menos desde que  fue expulsado del cielo. “Las trompetas”, respondió Lucifer.  “¡Las trompetas de la mañana!” El ya no escuchaba las notas de la gozosa alabanza!
B. Un gozo persistente: “Con todo, yo me alegraré en Jehová...” (v. 18). 
Lutero decía:  “Cuando no puedo orar, siempre canto”.  Pablo canta cuando está en una prisión en Filipos (Hechos 16:25).  En Filipos, tiene los pies metidos en el cepo. Su boca no está en el cepo, y entonces canta. Dios acompaña el canto de Pablo con un terremoto que abre las puertas de la cárcel y el corazón del carcelero. El credo de Habacuc es:  “Nada robe mi gozo!”   Nada debe robar el gozo de Habacuc a pesar de que  la higuera no tiene flores, la vid no tiene frutos,  el olivo está sin producto, los labrados están sin mantenimiento, la majada está sin ovejas  y los corrales están sin vacas (vrs. 17-18).  Para  Habacuc  ¡nada debe robar nuestro gozo!

A veces vivimos circunstancias grises,  opacas y tristes. Las vivimos porque alguien nos las heredó. Si las estás viviendo grises es porque tú quieres vivirlas grises. No es,  ni ha sido,  ni será la voluntad de Dios. Si tú estás viviendo las circunstancias de una manera gris es porque tu lo has permitido, porque Dios, en el día que tu aceptaste a Jesús y le diste entrada en tu corazón te regaló, un bote de pintura roja con brocha y todo, para que  empezaras a pintar de un color alegre tus circunstancias. Hay un pasaje que dice: ”De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. (2 Cor. 5:17).  Nosotros somos determinantes sobre nuestras circunstancias cuando nada roba nuestro gozo!
CONCLUSION: 

Le  invito para  que tome una decisión. Para   que se decida a enfrentar sus problemas. No estoy tratando de convencerle de que tiene problemas. ¡Olvídese! No hay nadie que no tenga problemas.  Enfréntelos con quietud,  con fortaleza y con gozo. ¡Una gran victoria en el Señor sobre sus problemas será suya! El Señor quiere que tenga victoria. El Señor quiere que la tenga hoy. Si usted le dice al Señor: “Yo quiero la victoria sobre mis problemas. Yo quiero la quietud, la fortaleza y el gozo en mi vida hoy,  en el nombre poderoso de Jesús!”
Juan Germán Ortiz. 
